
El Espíritu no es domesticable
Celebración ofrecida por Benedicto XVI en el día de su cumpleaños
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«Hoy es el cumpleaños de Benedicto XVI. Ofrecemos la misa por él, para que el Señor lo acompañe, lo conforte y le dé abundante consolación». Al inicio de la celebración eucarística presidida el marte16 de abril, en la capilla de la Domus Sanctae Marthae, el primer pensamiento del Papa Francisco se dirigió a su predecesor en el día de su octogésimo sexto cumpleaños. Mientras que la homilía fue la ocasión para lanzar un llamamiento a cuantos se dejan seducir por la tentación de oponer resistencia al Espíritu Santo. «El Espíritu —subrayó con suave firmeza— no es domesticable».
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No por casualidad el Pontífice se refirió al Concilio Vaticano II, que —dijo— «ha sido una hermosa obra del Espíritu Santo. Pensad en el Papa Juan XXIII: parecía un párroco bueno y él fue obediente al Espíritu Santo», realizando lo que el Espíritu quería. «Pero después de cincuenta años —se preguntó—  ¿hemos hecho todo lo que nos dijo el Espíritu Santo en el Concilio»,  en esa «continuidad en el crecimiento de la Iglesia que fue el Concilio?».
«No», fue su respuesta. «Festejamos este aniversario» —explicó— casi levantando «un monumento» al Concilio, pero nos preocupamos sobre todo de «que no dé fastidio. No queremos cambiar». Es más, «hay algo más: existen voces que quieren retroceder. Esto se llama “ser testarudos”, esto se llama querer “domesticar al Espíritu Santo”, esto se llama convertirse en “necios y lentos de corazón”».
El Papa partió de la primera lectura, tomada de los Hechos de los Apóstoles (7, 51- 8, 1a ). «Las palabras de Esteban son fuertes: “Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos. Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo. Como vuestros padres, así sois también vosotros. ¿Hubo un profeta que vuestros padres no persiguieran? Ellos mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y ahora vosotros lo habéis traicionado y asesinado”. A los profetas “los habéis matado”, después les habéis hecho una bonita tumba, un monumento, ¿no? —no sé si se dice precisamente así— y luego los venerasteis, pero después de haberlos asesinado. He aquí que se manifiesta esa resistencia al Espíritu Santo. También Jesús, un poco más suavemente, lo dice, con más mansedumbre, a los discípulos de Emaús: “Necios y torpes de corazón para creer todo lo que anunciaron los profetas”».
También entre nosotros, agregó el Pontífice, se manifiesta esa resistencia al Espíritu Santo. Es más, «para decirlo claramente, el Espíritu Santo nos da fastidio. Porque —explicó— nos mueve, nos hace caminar, impulsa a la Iglesia a ir adelante. Y nosotros somos como Pedro en la Transfiguración: “Ah, que bueno es que estemos aquí, todos juntos”. Pero que no nos dé fastidio. Queremos que el Espíritu Santo se amodorre. Queremos domesticar al Espíritu Santo. Y esto no funciona. Porque Él es Dios y Él es ese viento que va y viene, y tú no sabes de dónde. Es la fuerza de Dios; es quien nos da la consolación y la fuerza para seguir adelante. ¡Pero sigamos adelante! Y esto incomoda. La comodidad es más bonita. Vosotros podríais decir: “Pero, padre, eso pasaba en aquellos tiempos. Ahora estamos todos contentos con el Espíritu Santo”. No, no es verdad. Esta tentación es aún de hoy», como lo demuestra precisamente la experiencia de la recepción del Concilio Vaticano II.
«También en nuestra vida personal, en la vida privada —prosiguió el Papa—  sucede lo mismo: el Espíritu nos impulsa a seguir un camino más evangélico, y nosotros: “Pero no, es así, Señor...”». De ello, la exhortación conclusiva: «No oponer resistencia al Espíritu Santo». Porque «es el Espíritu quien nos hace libres, con la libertad de Jesús, con la libertad de los hijos de Dios. No oponer resistencia al Espíritu Santo: esta es la gracia que hoy quisiera que todos nosotros pidiéramos al Señor; la docilidad al Espíritu Santo, al Espíritu que viene a nosotros y nos hace seguir adelante por el camino de la santidad, esa santidad tan bella de la Iglesia. La gracia de la docilidad al Espíritu Santo».
Participaron en la celebración, entre otros, los miembros de la presidencia y de diversas oficinas centrales de la Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano —encabezados por el cardenal presidente Giuseppe Bertello y por el obispo secretario general Giuseppe Sciacca, que concelebraron— juntamente con la dirección de  Contabilidad el Estado, con el director Antonio Chiminiello. Entre los concelebrantes se contó también al patriarca de Jerusalén de los latinos, Fouad Twal, a quien el Pontífice había recibido en audiencia el día anterior.
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